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Las agencias de colocaciones 


Son perjudiciales haste para Jos 
mismos patrones 


Hoy día los agencieros son un 
volaga en Buenos Aires. Vemos que 
por todas partes las agencias aumen- 
tan, cuando habrían de dismunutr. 
Esto es debido á que los trabajador:.s 
no les hacemos la guerra que se mere-—- 
cen. 

Se impone, pues, que todos los tra- 
bajadores de común acuerdo le pre- 
paremos un golpe de muerte. 

No podemos permanecer por más 
tiempo indiferentes ante las age1- 
cias, dado el perjuicio grandísimo que 
nos acarrean. Con un poco de sacrifi- 
hemos de conseguir la victoria que 
nos proponemos. 

Hay que tener en cuenta, que va 
guerra que se les haga á las agen- 
cias, cuenta con la opinión favorable 
de toda la ciudad. No se trata de la 
lucha en contra un fuerte capitalista 
que tiene todas las fuerzas del Estado 
á su disposición, ni contra la Iglesia 
que tiene en su defensa, amás de las 
fuezas del Estado, muchos miles de 
fieles que la defienden con todo el 
amor y cariño. Se trata contra una 
clase de individuos que no tiene pres- 
tigio alguno, ni en las esferas oficta- 
les, ni en la alta burguesía. La alta 
burguesía, conoce á esta clase de gen- 
te por el apodo de aves negras. 1n 
los elementos intelectuales, también 
se encuentran sin prestigio. La pren- 
sa en general, ya hemos tenido la 
opotunidad de ver, en varios ocasio- 
nes, que desaprueba la conducta de 
estos vividores del pueblo. 

Vemos pues, que la influencia de 
estas gentes, si es que algunas tienen, 
está en los pequeños comerciantes. 
Sabido es que en las casas importan- 
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tes del comercio tampoco tienen en- 
trada. 


La opinión en general, casi toda está 
contraria á los agencieros. Si hace- 
mos algunos esfuerzos por conseguir 
el resto lo vamos á conseguir pron- 
to. Hay que hacerles ver á los que 
toman personal en las agencias, que 
mientras el agenciero entre en sus ca- 
sas no puede andar su negocio biei. 

Si á nosotros nos perjudica el agen- 
ciero, al patron también le causa da- 
ño, por la razón que en la casa dond» 
entra este, el personal no puede parar 
mucho. Y al patrón, no le conviene 
andar cambiando cada puco de perso- 
nal. En nuestro gemio, menos que 
en otro alguno. La clientela no ;e 
gusta que cada día la tenga que ser- 
vir un mozo distinto. El cliente, por 
muchas razones tiene que  familiari- 
zarse con el mozo; y cuando no pue 
de hacerlo ,por que el patrón lo hace 
marchar ó él se va, él hace lo mismo. 

Esto que acabo de exponer, que creo 
que es la pura verdad, debríamos de 
hacérselo comprender á los patrones. 
pues sería este un medio que daría 
muy buenos resultados. 

Si se pusiese empeño en ello, lo con- 
seguiríamos pronto. Todo el que se 
encuentre trabajando en casas que 
tomen personal á las agencias, debe 
aprovechar la oportunidad para hacer- 
le ver al patrón que el agenciero Je 
es perjudicial. Unos cuantos meses 
de constante lucha y habremos con- 
quistado las simpatías de todos en ge- 
neral. 


Luego, cuando ya tengamos el iít- 
reno un poco preparado, intentaremos 
darle el golpe mortal. 


Desde ya debemos tomar las medi- 
das del caso. El mal que acarrean 
á la clase trabajadora, es muy grande. 
Bien vale la pena, pues, que tonie- 
mos la molestia de combatirlas, 

En vista que la Cámara sindical y 
los peones de cocina, mucamos y 0t.0s 
gremios más han demostrado estar 
dispuestos á  combatirlas, se debe 
desde va formar un comité de agita- 
ción contra las agencias. compuesto) 
por las sociedades de resistencia que 
más directamente lesionen sus inte- 
reses. A mi juicio, las que más da- 
ños reciben son: Sindicato de M.- 
zOs, Cámara Sindical, Ayudantes y 
peones de cocina, y Liga internacio- 
nal de domésticos. Estas cuatro so- 
ciedades, por ser las más damnifica- 
das por las agencias, son las que de- 
ben formar el comité de agitación. 
Este tendrá la misión de preparar el 
terreno, para que las demás socieda- 
des de resistencia y obreros en gene- 
ral las secunden. 

Luego el comité, cuando vea que 
todos los ánimos están excitados, de- 
be de apelar á la huelga general. Yo 
esto yconvencido que una huelga ge- 
neral, en este sentido, va á ser me- 
recedora de la aprobación de todos los 
gremios en general; y el público 


, 


unánime la vá á mirar con simpatía. 


Preparemos pues, el terreno para 
esa gran obra. Un trabajo de tal 
magnitud, bien merece que todos los 
interesados se tomen alguna molestia. 

El Gremio Gastronómico no podrá 


ser fuerte mientras las agencias vi- 
van. 
¡A combatirlas todos ! 


2 Florentino Barrio 
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Más sobre nuestra organización 


Mucho ste viene hablando á propó- 
sito de nuestra fusión, sin que este 
Consejo de Redacción haya dicho 
«esta boca es mia», para lo cual debe 
haber una razón que pueda justificar- 
se, y ella es que viendo un nambiente 
favorable hacia el fin que se persigue 
hemos optado por encerrarnos en el 
mutismo, sugestionados por aquella 
máxima que dice: «quien mucho ha- 
bla, mucho yerra». 


En posesión como estamos de todos 
los antecedentes y pormenores que se 
vienen suscitando, ya no nos queda 
la menor duda de que *os trabajos ini- 
ciados en tal sentido han sido encami- 
nados desde un principio con buen 
criterio y mucho acierto, siendo de 
esperar que los dignos iniciadores de 
tan magna obra continúen por la mis- 
ma senda, que 4 no dudarlo los lleva- 
rá á la conquista de sus sanas aspira- 
ciones, 


En ningún caso fuimos pesimistas, 
menos lo pareceremos si se toma en 
consideración la infinidad de obstácu- 
los que desde mucho tiempo se vie- 
nen oponiendo á nuestro paso, tocán- 
donos derribarlos para proseguir ade- 
lante en nuestra lucha; lucha que si 
se nos permite decir la verdad, ha be- 
neficiado en todo á los que no tenien- 
do otro ideal que el miserable men- 
drugo ni otra doctrina que la ambi- 
ción é interés particular, desertaron 
de nuestras filas declarándose nues- 
tros rivales ; medio que les proporcio- 
naba mavor ventaja para usufructuar 
el beneficio de esa lucha encaminada 
por la senda emancipadora. 

Ninguno de los compañeros que 
han abandonado nuestras filas ale- 
gando cansancio, nos podrán refutar 
nuestras afirmaciones. 


Organizados los obreros mozos co- 
mo en un tiemno estuvieron en Bue- 
nos Aires, llegó el momento de luchar 
unon para todos v todos para uno. 
Como sucede en casos análogos á es- 
te que no existiendo más que una so- 
la sociedad del eremio como sucedía 
en aquellos tiempos á que nos referi- 
mos, formaban parte de ella todo el 
elemento de prestigio del gremio, ya 
fuera un prestigio formado por la des- 
collante actitud dentro del elemento 
intelectual, Ó6 por la capacidad en el 
trabajo práctico -- manual. 

La lucha se hizo fácil porque no ca- 
recía de ninsuno de estos elementos 
que tan indispensables son ; la teoría 
sin la práctica no va á ninguna parte, 
v entre los prácticos se necesitan los 
teóricos. Así fué: en unión como es- 
taban se propendieron mejoras, como 
las de no limpiar pisos, letrinas y ob- 
jetos por el estilo. 

Se pidió un tanto por cubierto y la 


ue permitan el ejercicio de todas las libertades siempre que éstas no iesionen el derecho de los otros y queremos lu 
para armar la gran clase de los trabajadores fraternizados , 


confección de horarios que permitie- 
ra á los obreros un descanso como in- 
tervalo á las taereas después de cinco 
ó seis horas de fatiga, y que los pa- 
trones reconocieran la sociedad obli- 
gándoles á pedir el personal á la ofi- 
cina de trabajo. Todo esto se consi- 
guió con pocos esfuerzos y las casas 
que intentaron despedir á los mozos 
con cajas destempladas se les dió el 
correctivo merecido. 

Pero resulta que como consecuen- 
cia lógica de esta desunión las mejo- 
ras conquistadas en un tiempo, hoy 
se han perdido en su mayoría, si no 
todas. j 


¿Por aué ha sucedido este desban- 
de? Es fácil contestar á esta pregun- 
ta que no encierra en sÍ ningún mis- 
terio. Compañeros hav que prefieren 
antes que ser hombres conscientes de 
sus actos, libres de prejuicios, que 
cual cadena maniata el pensamiento 
v la acción, optan por la sumisión de- 
nigrante aspirando á llegar Á ser pa- 
trones. 

Disgregan de las filas donde for- 
man los hombres, para formar con los 
autómatas, trabajando á voluntad del 
patrón no á voluntad propia, pasán- 
dose los años después de los que ni ha 
llegado á patrones ni han podido ser 
hombres. 

Nosotros hemos sido constantes con 
nuestro programa, no nos hemos 
arredrado ante las barreras, siguien- 
do impábidos nuestra lucha emanci- 
padora. 

Por lo tanto exhortamos á los com- 
pañeros á continuar con entusiasmo 
los trabajos emprendidos para reorga- 
nizar el gremio v formar la Federa- 
ción Gastronómica, sin perder de vis- 
ta el objetivo principal de la organi- 
zación obrera. 

Hecha la fusión que se piensa, 
nuestra Federación formada por un 
número de obreros que no excederá 
de diez á once mil, podremos empren- 
der obras grandiosas, si se tiene en 
cuenta la fuerza que tienen diez mil 
obreros bien organizados, los que de- 
sarrollan su acción en el manejo de 
las materias alimenticias. 

En los grandes hoteles, restaurants 
v confiterías se expenden infinidad 
de artículos supérfluos, que solamen- 
te pueden consumirlos la clase privi- 
legiada ; luego entonces cuando al- 
guno de estos artículos no deje un be- 
neficio á los que intervenimos direc- 
tamente en su expendio, podremos in- 
fluir poderosamente á su desaparición 
como podremos también darle incre- 
mento con nuestra propaganda que 
será más eficaz que cuanto aviso hay 
estampado en tranvías, ferrocarriles, 
vapores y hojas de publicidad. 

Diariamente aparecen en plaza ar- 
tículos nuevos que vienen á engrosar 
la lista de los va existentes para la 
gastronomía ; siendo los patrones de 
las casas del ramo los que se ponen 
las «botas» además de recibir una gra- 
tificación par ainiciar la propaganda, 
toman el artículo condicionalmente y 
si tiene salida lo adulteran para que 
les deje más ganancia aún; en cam- 
bio los mozos que hacen efectiva la 








propaganda porque lo despachan y 
lo recomiendan al cliente, no se me: 
recen otra cosa que la cesantía del 
trabajo el día que el mismo dueño de 
la industria que diariamente despa- 
chamos se queje al patrón alegando 
cualquier ardid. 

Y como fin diremos que hay una 
infinidad de obras que emprender y 
que solamente tendrán un éxito feliz 
si se consigue llevar á debido efecto 
la fusión que proponemos. 


LA REDACCION 
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Proposición de una 
nueva orientación 


Ningún período de la vida del pe- 
riodismo gremial como el del presen- 
te, había precisado de un cambio en 
su orientación. Y nuestro Sindicato, 
que aporta su contingente al periodis- 
mo gremial, debe comenzar por los 
nuevos cauces á las corrientes iGeoló- 
gicas de todos aquellos que dejan tra- 
zado al pié de un artículo una firma ó 
un pseudónimo. 

Hasta hoy fué necesario á los perió- 
dicos de los gremios promulgar todas 
las conclusiones á que ha llegado la 
ciencia. Para mañana es necesario 
trabajar para hacer efectivos los pri” 
yectos que aquellas conclusiones pro- 
ponen. 


Hasta hov nos resultó muy útil que. 


El Sindicato diseminara por los cua- 
tro puntos cardinales de la República 
y aún més allá de sus fronteras, má- 
ximas tan evidentes como las que van 
á continuación : «La propiedad es un 
robo. Cualquiera de los seres, ya sean 
racionales, ya irracionales, ya orgáni- 
cos, va inorgánicos, tienen derecho á 
la tierra que los ostenta, igual que al 
aire que respiran». «La religión es 
una trama urdida por audaces y gaz- 
gómoños vividores de la fé». «El mi- 
litarismo no es una escuela de guerre- 
ros. Es una cáfila de monos sugestio- 
nados por rutinarismos descabellados 
y bárbaros». «El capital, que de con- 
suno con el trabajo monopolizan las 
empresas de trascendencia, consigue 
una recompensación que por razón so- 
ciológica no le pertenece». 

Para mañana las hojas de los pe- 
riódicos gremiales deben emplearse : 
negando con vehemencia los valores 
teológicos que indirectamente rigen 
en todas las naciones constituídas : 
combatiendo á «todo aquello que su 


contagio fortifique el reino de los 
muertos. 

Para mañana es necesario dar á 
nuestro Sindicato una nueva  orien- 


tación. Es necesario darle una nueva 
orientación, porque no goza del pres- 
tigio que su misión requiere; porque 
se incurre en superfluas repeticiones. 

Al efecto propongo al C. Federal, 
á cuyo cuidado está la redacción de 
El Sindicato : Abrir un CONCURSO DE 
OPINIONES y publicarlas en él, De en- 
tre ellas (en caso de aceptar este con- 
curso) se eligirán las más adecuadas 
para competir con el medio en que vi- 
vimos, 

Para este fin podrán pedirse, entre 
otras, las opiniones de los compañeros 
de la capital: Máximo  Aracemi, 
Eduardo G. Gilimón, Pedro P. Car- 
bonell, Salvador Caputto, Anselmo 
González, Aurelio Melendez, Pruden- 
cio Rodes, Enrique Ramos, Miguel 
Holguín, Teresio Bové, Agustín Clér- 
ci, José García, Juvenal Barbero, José 
Patiño, José Lista, Chez, Malcolm ; 
las de los compañeros de la Sección 
Rosario : Cicuta y Alberto Maccioni ; 
las de los compañeros de La Plata: 
Angel D'Ambra v Pascual Mariño; 


las de los compañeros de Bahía Blan- 
ca: Isidro Solé y Rodiño ; las de los 
compañeros de Tucumán : A. García 
y Bernoit ; la del compañero de Jujuy, 
Pedro Pollono ; la del compañero Gai- 
llad, de Córdoba. Además, podrían 
mandar su opinión cuantos se intere- 
saran por el desarrollo de nuestro Sinz 


dicato. . 
Anónimo. 
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De los gremios 


Se habló tanto, en estos últimos 
tiempos, entre nosotros los gremialis- 
tas á lu vez que agremiados, de los 
gremios, que resultaría una superflui- 
dad añadir á estos el adjetivo «obre- 
rus» pensando así se daría una acep- 
ción r2ás amplia á su significado. 

Actualmente no existen más gre- 
mios formados por obreros. Los plu- 
tócratas, los comerciantes y artistas 
de ambos sexos componen asociacio- 
nes y sindicatos de caracteres distin- 
tos; y siento no pader precisar en este 
momento el carácter que en cada una 
de ellas se distingue. 

De los cinco diversos caracteres de 
que nos habla el difunto don Arturo 
Schopenhauer en la página 201 y sub- 
siguientes de su obra «El amor, las 
mujeres y la muerte», ninguno tiene 
analogía con el carácter de los grupos 
no obreros. Confórmanse en saber que 
no son gremios. Luego este mismo tí- 
tulo, tan incompleto como está, se ha 
publicado cientos de veces en los pe- 
riódicos y pasquines de los obreros, 
por obra v gracia de la inexperiencia 
de los colaboradores y de la baja con- 
dición analítica de los redactores . 

Hecha esta salvedad, que la hago 
para conformar á nuestro redactor que 
nos exige con sobrada razón á nos- 
otros los obreros que á veces escribi- 
mos, buena sintáxis, paso á escribir 
no sobre los gremios, (pues en este 
instante no estoy por encima de ellos) 
sino de los gremios que buena falta 
hace hablar por medio del escrito des- 
de las columnas del «Sindicato», en 
estos momentos de angustia, en estos 
momentos que nada sobre los gremios 
se escribe. 


—Son los gremios, hoy por hoy, in- 
dispensables en la tierra y en el mar, 
dicen las gentes montañesas y ribere- 
ñas. Yo digo lo mismo, suprimiendo 
eso de «en el mar» porque me huele 
á chanza y estamos hablando en serio 

Y como son indispensables en la 
tierra los gremios, funcionan en mu- 
chas pares de esta, provistos de bi- 
bliotecas y periódicos para la ense- 
ñanza y de apóstrofes para echar en 
cara de los hipócritas en cualquiera 
ocasión. Además, cuando las circuns- 
tancias lo requieren puedan apelar á 
la huelga, que si bien no es propie- 
dad de los gremios, pueden estos uti- 
ilzarla como cualquier hijo de vecino. 

Aún, con todo, los gremios dejan 
algo que desear. Podrían superar la 
obra que se viene haciendo. Con los 
periódicos y bibliotecas y con las ar- 
mas de que disponen (si armas pue- 
do 1 mar á los apóstrofes 


, 
y á las 
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huelgas) se les podría otorgar la he- 
gemonía de los tres sistemas econó- 
micos. 

Pero desgraciadamente no 
así. Prima, en el concierto de los tres 
sistemas, el sistema menos matemáti- 
co, el sistema más descabellado é in- 
seguro. Los esfuerzos resultan infruc- 


sucede 


tuosos. Y los gremios que por su ín- 
dole debieran ser el señor de todo lo 
que con su fuerza puede dominar, an- 
dan entre el polvo, sin utilizar ni la 
milésima parte de la fuerza de que 
disponen. 

Los periódicos que pudieran ente- 
rarnos de cuanto acontece en el mun- 
do obrero; animarnos con su aliento 
v fortificarnos con su razón, andan 
perdidos en los océanos de la duda, 
sin osar afirmar ni su vida misma. 

Las bibliotecas, las hermosas — bi- 
bliotecaes con miles de volúmenes fir- 
mados por mártires, sabios é inven- 
tores apenas influyen en la tarea que 
los mismos gremios han emprendido, 
eso es, su emancipación, cuando pu- 
dieran precipitar á la gran masa (que 
mi compañero J. Maceira llamó mor- 
bosa) á despecho de la evolución. 

Los apóstrofes que pudieran dar 
en la faz de nuestros adversarios, cual 


cascotazó lanzado por una honda, no 


dan ni el resultado de una caricia. 

Y así marcha cuanto á los gremios 
se refiere. La huelga, que causa tanto 
ruido y que ocasiona á veces desban- 
des, pasan sin dejar huella, cuando 
no hace efectivo una bufonada tea- 
tral. La huelga que debiera infundir 
espanto entre el enemigo, que debie- 
ra hacer lo que no hizo Napoleón con 
su voluntad y su poderoso ejército, 
ha caído en el abismo de la indiferen- 
cia, en este insondable abismo de la 
indiferencia que los católicos de Bue- 
nos Aires llaman tesoro de perlas y 
brillantes. 

Afirmé, creo no tendréis olvidado, 
que los gremios eran indispensables 
en la tierra y que por consiguiente vi- 
vían en diferentes partes del orbe. 
Pues hien, ya que viven, razón tie- 
nen de procurarse los medios de sub- 
sistencia, aunque para ello sea nece- 
sarin ir al fondo de la tierra. 


Malcolm. 
Brinos Aires, 1909. 
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Dialogo entre dos Camaradas 





Lá esecra se desarrolla frente á la 
plaza Lavalle, en un banco de la pla- 
zoleta del teatro Colón, siendo las 
cinco y media á seis de la tarde del 
mes de Septiembre del año en curso, 
entre dos camareros que han hecho 
una temporada juntos en una misma 
casa. Los rayos del astro sol, apenas 
si se distinguían reflejándose casi im- 
perceptible sobre los murallones del 
flamante edificio. 

Pronto la noche cubriría con su ne- 
gro manto las gigantescas cúpulas de 
la arboleda que sirven de adorno á la 
nombrada plaza Lavalle; madriguera 
de caftens y tenebrosos. 

Los camaradas en cuestión, uno es 
español y el otro argentino (por des- 
gracia). El argentino es un mucha- 
cho histérico, de color cobrizo, ojos 
pequeños y pelo achinado ; su mirada 
es triste; en su semblante se lee cla- 
ramente los rasgos característicos de 


un otario, coincide con.su nombre que 
le llamann Avelino. (1) 


El español es un muchacho joven, 
lleno de vigor y entusiasta hasta para 
hablar, parece que con su mirada vi- 
varacha y penetrante desañara á la 
misma naturealeza á compartir con él 
la alegría que dentro de su corazón al- 
berga: no coincide con su nombre 
que le llaman Tristán. 


Tristán — Hola camará Avelino, 
¿qué hace usted aquí ? 
Avelino — Nada; como hace seis 


meses que no trabajo me he dedicado 
á leer, á cuvo objeto he pedido á un 
amigo este libro para ilustrar mi ce- 
rebro ya que no puedo alimentar mi 
estómago. 


Tristán — Deseaba encontrarte pa- 
ra participarte una noticia. 


Avelino — Ya puedes empezar á 
revelármela. 
Tristán — Tú recuerdas del capa- 


taz Borguesini que estaba en el club 
cuando estuvistes aquella temporadi- 
ta? 

Avelino — Cómo quieres que no re- 
cuerde cuando él fué quien me despi- 
dió ? 

Tristán — Pues hace pocos días 
que el gerente lo galleteó. 

Avelino — De verdad lo dices ? 


Tristán — Sí, así como suena; lo 
han galleteado. 
Avelino — Será posible que un 


h 11bre como el capataz Borguesini, 
que deriía era capaz de dársela con 
queso al cabalieri Ferri, en cuestiones 
socialísticas y filosóficas, nacidas en 
su mente por intuición no inculcadas 
por el decir de autores estampadores 
de palabras de efecto que sugestio- 
nan á los individuos que no están 
preparados científicamente, no haya 
tenido argumentos para defenderse ? 
Cuéntame porque lo despidieron. 

Tristán — Por ná. El percance le 
sucedió en circunstancias que Bor- 
guesini se había puesto de fiesta (co- 
mo de costumbre) rindiendo culto 4 
Baco, intentó meter la mano hasta el 
coedo para... hacer maniobrar una 
máquina de su invención, la que du- 
rante tres años le ha dado una canti- 
dad de... buenos resultados. En esta 
operación estaba cuando el gerente, 
apercibido del trabajo, quiso estudiar 
los fenómenos de la invención, talvez 
con la intención de hacerse acreedor al 
mérito. Habiédose negado Borguesi- 
ni á dar la sexplicaciones del caso, al 
siguiente día se le notificó (como él 
acostumbraba hacerlo con los emplea- 
dos á sus órdenes) que por autoriza- 
ción superior había sido declarado 
cesante. dándosele acto contínuo su 
respectiva cuentita para que se digna- 
ra pasar por el escritorio á cobrar 
cuelli pochi. 

Avelino — Pero él no habrá inten- 
tado defenderse aunque fuera prome- 
tiendo dar las explicaciones de su in- 
vención más adelante cuando ya es- 
tuviera lleno de... hacer funcionar el 
mecanismo. 

Tristán — Sí; dicen que en el es- 
critorio se sacó el sombrero y se arro- 
dilló prometiendo ser bueno y muchas 
otras cósas, pero un inglés (que es el 
encaergado de pagar el personal) que 
no habla bien el castellano, le res- 
pondió: Mi no quiere saber nada, 
Váyase nomás. 

Avelino — Imbéciles de esta cala- 
ña es lo que se merecen como gratifi- 
cación á sus alcahueterías. 

Tristán — Y á tí porqué te despi- 
dió ? 

Avelino — Fué porque aquella vez 
cuando vine á una de las conferencias 
de Ferri en la que dijo «que el socia- 
lismo en la República Argentina no 
tenía objeto» (como que él llenó el 
bolsillo, el campo le pareció orégano 
creyéndose que aquí se atan perros 
con longaniza) «porque el obrero vi- 








ve perfectamente bien», disfrutando 
del templado clima del Paseo de Ju- 
lio y la plaza Colnó. 

Ese mismo día pasando por una vi- 
driera, entre otras muchas obras que 
había, ví la «Conquista del pan» por 
Pedro Kroppokine. Ansioso de sa- 
ber cual era el mérito de la obra que 
tantas veces la había oído nombrar, 
la compré. Al siguiente día cuando 
fuí al club me olvidé de ella sobre 
una mesa del comedor. 


La casualidad hizo que la encon- 
trara Borguesini. Se la llevó á su ca- 
sa. La leyó y, un día que se encontra- 
ba un poquito alegre... porque el ne- 
gocio marcahba bien, me la trajo pre- 
guntándome con qué objeto leía esa 
Obra. 

—Quiero saber — le contesté — 
cuál es mérito que esta obra tan re- 
nombrada tiene. Desde aquel día pa- 
rece me había tomado de ojo, no per- 
«diéndome de vista un sólo momento. 

Cierte día que me dispuse á dar al- 
gunas explicaciones á aquel mozo tan 
grande como cuadrado que había en 
el club, me sorprendió el Borguesini 
que disfrazado de cuerpo y alma con 
una regular tran... quilidad, se me 
present óarmado de un soberano pa- 
lo acompañado de un perro y el cu- 
fiado. Apenas me vió se me vino co- 
mo toro cuando le ponen la bandera 
colorada por delante de los ojos. 

—uAquí no necesito anarquistas ; 
desde que usted h avenido á esta casa 
me ha levantado una atmósfera revo- 
lucionaria. Todos los días se me 
marchan personas del servicio. Y to- 
do por la propaganda que usted hace. 

«Sepa que por orden superior que- 
da despedido desde este momento». 
Así fué ; cumplí la orde nal pié de la 
letra. 

Ninguna pena invadió mi espíritu ; 
me retiré al cuarto; quise dormir y 
no pude; como había llovido las ca- 
Mes estaban llenas de barro ; las ranas 
metían un ruido bárbaro con su can- 
tar alegre y bullicioso y los gallos de 
la vecindad con su melodioso canto 
presagiaban el amanecer de un día 
sereno y tranquilo. 


Cuando terminaron el diálogo los 
dos jóvenes protagonistas, estrechán- 
dose la mano con toda la efusión de 
dos almas que se quieren, sintieron 
una voz que decía : ¡que le sirva de 
ejemplo ! 


LeugimNiu gloh 


Buenos Aires, Nov. 1909. 


e e ad a a a a ade al al a a a ad ad a al a a 
Ah! Timoteo, Timoteo! 


¡Qué idea más descabellada tuvo 
este habitante (y tal vez socio de la 
U, G. de C. y S.) de la villa y corte 
de Madrid, al hacer insertar en las 
columnas de «La Solidaridad» la car- 
ta que el casto José González Moyan 
le dirigiera des de ésta familiarmente ! 

¿Qué van á decir los madrileños 
cuando cotejen luego las apreciacio- 
nes de V. Blasco Ibañez, (que lleva 
la mente -- los legajos que ha recopi- 
lado henchidos de elogio para Buenos 
Aires) con las apreciaciones del des- 
dichado José González Moyan, - que 
deshauciado del mundo las palpó 
blandas y duras v las vió de todos co- 
lores ? 

El objeto de este artículo es para 
desvirtuar la siguiente apreciación 
que lleva escrita su carta familiar en 
las líneas 22 y subsiguientes de la co- 
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lumna ypágina primera del número 
38 de «La Solidaridad» : 

«Sólo hay una sociedad que al pa- 
recer es de resistencia, con tinte ácra- 
ta y la peor de todas: «El Sindicato 
de Mozos». Su comisión administra- 
tiva la componen unos cuantos vivos, 
mangoneando á la agrupación á su 
antojo. Y es lástima porque debiera, 
por su índole, ir al frente de cuantas 
asociaciones hav en la República». 

(No hay mujer que no tenga pero, 
yo lo siento y lo deploro ; pero ¿qué 
puedo hacer...? ¿Han reflexionado, 
queridos nuestros, que el pero tiene 
una acepción irónica y otra desespe- 
rada ?) 

«Pero resulta que son pocos socios 
y todos procedentes de otras socieda- 
des ; pero dan lo bastante para que vi- 
van holgadamente unos cuantos zán- 
ganos que se escudan «con un escu- 
do» de orígen carlista, digo, de color 
anarquista» á la par que se convier- 
ten en explotadores y burgueses de 
los mozos corderos de «El Sindicato 
de Mozos» y de los de las demás 
agrupaciones.» (1) 

Y acaba la parodia; perdonad sus 
muchas faltas. 

No pudo contestarle más el desgra- 
ciado José á su amigo Timoteo, por- 
que le faltaba tiempo y papel — se- 
gún cuenta en la carta — y yo me su- 
pongo sería por falta de tino. 

En resumen: La Redacción ha 
creído conveniente llamar la atención 
de lo scompañeros de la Sección Bue- 
nos Aires del «Sindicato de Mozos» 
de la República Argentina, en lo fu- 
turo dejen de esparcir por el extran- 
jero mentiras tan grandes como las 
que atañen á la estructura del «Sindi- 
cato de Mozos de la República Ar- 
gentina» enviadas por un carnero de 


la índole del señor José González Mo- 


yan. 


Al mismo tiempo se advierte á los 
compañeros de Madrid que el Sindi- 
cato de Mozos que funciona en Bue- 
nos Aires es una institución de resis- 
tencia compuesta de compañeros al- 
go más hombres que toda la podre- 
dumbre humana que llega cotidiana- 
mente de Europa y en particular de 
España y de Italia. 

Al mismo tiempo se advierte á los 
lectores de «La Solidaridad» que la 
administración del Sindicato de Mo- 
zOS, Sección Buenos Aires, no man- 
gonea la candidez de sus asociados. 
Los fondos que en sus manos llegan 
son empleados para secundar á las 
escuelas laicas, á los comités pro-pre- 
sos, en adquirir para su inmensa bi- 


blioteca volúmenes de ciencia, arte y 
literatura, y en todos los casos que 


la voluntad de la mayoría lo acuerde. 

Que se sepa también que el Sindi- 
cato no está constituido por elemen- 
to arrojado de las demás instituciones 
patrióticas y, patronales. Está com- 
puesta por hombres que batallan, por 
hombres que han arrostrado todas las 
consecuencias de una lucha tenaz y 
que aunque su voz sea apagada, no 
por eso dejará de vibrar. 


LA REDACCION 


—_—p 


Se tuvo que enmendar ciertas fra- 


EL SINDICATO 


ses porque venían en el periódico pé- 
simamente escritas en castellano, y 
hubiera ofrecido dificultades para in- 
terpretarlas. 
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LITERARIAS 


Sed de amor 


Para Salvador Caputto. 





En el mar de la ¡ignorancia 
esblende el sol: Oro. Su ful- 
gor absorbe lo más puro: el 
amor, el cariño... 

¡ Gestemos nuestro Sol! 


¡ Dame besos de amor !... le dije un 
(día ; 
sonríeme un minuto tan siquiera ; 
y, € Irostro inconmovible de la fiera 
con sarcástico acento se reía. 


Mi alma soñadora se partía 
al contacto glacial, de la que era 
la anhelada, sublime compañera, 
que en el mar de infortunio el rd 
a. 


¡Abrí mi corazón ! y mis dolores 
le ofrecí transformados en mil flores 
que se estrellaron en el block de hielo. 


¡No encontré la MUJER! no en- 
(contré amores, 

y recogiendo mis deshechas flores, 
las guardé en el infierno de mi cielo. 


Ricardo Carrencá 
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Exinanición de la Sección San Juan 


Todo duerme en la noche de la in- 


consciencia. Todo pasa desapercibi- 
do. Nada nos conmueve, todo lo 


aceptamos como obra inútil. Todavía 
no sentimos el rugir de la tempestad 
que pronto se desencadena para con- 
fundirnos en sus fieros embistes é 
impetuosas sacudidas donde al fin to- 
do cede y desaparece quedando  su- 
mergido en el abismo estinguiéndose, 
lo que fué, pero esas conmociones, 
que la Sección San Juan no las ve 
ni las siente están próximas con el 
evolucionar de los tiempos. Evolu- 
cionamos en el sentido del capital ; ta 
burguesía se robustece con cimientos 
bien profundos, prepara el ataque de 
los débiles que ella considera, á fe que 
tiene razón, puesto que nosotros mis- 
mos nos debilitamos al frente de esé 
enemigo eterno, que su constante 
preocupación es acecharnos como el 
le óncon sus débiles victimas aquí en 
la Sección San Juan en las casas de 
nuestro ramo aumentan, pero la tris- 
te condición del mozo en nada ha 
cambiado; todo sigue estancado en 
esa represa de las dificultades de la 
desidia más bochornosa. 
Compañeros: meditemos por algu- 
nos momentos que tiempo queda, es- 


tamos al borde del abismo y con un 


poco de buena voluntad y unirnos en 
un fraternal abrazo de solidaridad es- 
taremos salvos, procuremos desechar 
todas esas rencillas y antagonismos 
de nuestro recinto social que bueno 
ni práctico no nos trae; procuremos 
llevar á nuestra sección al nivel en 
en que están colocadas otras seccio- 





nes, que sirven de modelo, por tener 
en su seno hombres de lucha, hom- 
bres que conocen los derechos que 
les corresponde, que combaten por 
las mejoras sociales, consecuencia del 
bienestar colectivo, dejemos esa en- 
fermedad, crónica de que algunos pa- 
decen que es el miedo, para lanzarnos 
serenos y convencidos al terreno don- 
de hemos de encontrar nuestra eman- 
cipación, y llenar nuestro cometido 
como hombres libres; atrás las pre- 
potencias patronales, las que se 
creen con derecho por que poseen un 
puñado de especulaciones que talvez 
puestas en observación dirían muy 
poco en su favor. 

Despertemos de ese sueño en que el 
vampiro aprovecha para bebernos !a 
sangre y dejarnos aniquilados impo- 
tentes, cuyo fin es un hospital cuan- 
do no es quedar tendido entre las 
miserias de nuestro propio hogar, te- 
niendo por recompensa la desespera- 
ción é€ indulgencia de la familia que 
queda en un cuadro de orfandad y 
miseria. Breguemos por formar ese 
hermoso cuadro de la fraternidad por 
procurarnos días mejores, hacia nues- 
tro porvenir y luchemos secundando 
en sus aspiraciones á los caídos de 
Chicago, que es una de las páginas 
más grandes de la historia del prole- 
tariado universal porque en ella está 
escrito con caracteres de sangre. 


Juan S. Carmona. 
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Hambriento, flaco; con pálido semblante, 

Camina el Pária con paso errante y lento 

Arrima á la pared su curpo macilento, 

Y cual perro acosado se arrastra suplicante. 

Sangrando el corazón de sufrimiento 

Recuerda á su pesar, su fantasía, 

El ser querido que idolatró algún día 

Su amor, su juventud, y aumenta su tot- 
[ mento. 

Y de noche en el umbral de alguna puerta, 

Durmiendo el infeliz, duerme dichoso, 

Que ve á su madre, y al besarla se despierta. 

Ya amanece : intenta levantarse tembloroso, 

Y vuelve á caer exhausto, moribundo, 

en tanto e nel espacio gira indiferente el 
[mundo. 


Salustiano Sierra. 
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DE LAS SECCIONES 
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DE SANTA FE 


Por comunicación de los compañe- 
ros de la sección de S. Fé, fuímos in- 
formados de que el patrón de la Con- 
fitería «Polo Norte», se había sulfura- 
do con el personal de su casa, por ha- 
ber éstos solicitado un aumento de 
diez pesos mensuales en sus haberes. 

Por éste motivo los compañeros se 
vieron obligados á retirarse del traba- 
jo hasta tanto se accedió á lo solici- 
tado. 

Después de conseguir el aumento 
que ocasionó el conflicto, quedó co- 
mo antes, las amistades cordiales en- 
tre los obreros y patrón. 





D EMENDOZA 

Con fecha 11 de noviembre recibi- 
mos de los compañeros de la Sección 
Mendoza una carta por la que nos 
comunican haber declarado el Boy- 
cott al Gran Hotel y al Sportman. 

El proceder arbitrario de los bur- 
gueses patrones de los antedichos 














establecimientos; ha obligado á los 
obreros á demostrar una vez más, que 
no obstante vestir una indumentaria 
semi-mujeril son hombres y que á los 
rebelarse, para escarmentar ú los au- 
tócratas del capital. 

Demás est ádecir que el Gran Hotel 
* yel Sportman, permanecieron sin 
personal. Apenas hubieron  planta- 
do nuestros compañeros, fueron 
reemplazados por el elemento carne- 
ril que como en Mendoza, no falta en 
ninguna parte para traicionar los mo- 
vimientos que tienden á un mejora- 
miento, ya sea material ó moral. 

Para demostrar hasta donde llega 
la inconsciencia del carneraje que 
ha traicionado á los compañeros del 
Sindicato de Mendoza, haremos cons- 
tar que éstos mismos borregos estaban 
tramitando la fusión de la Sociedad 
Patronal con el Sindicato. Opinamos 
que habrán pensado dar estos pasos 
en vista de que no tenían donde car- 
nerear ; por eso cuando se les presentó 
la oportunidad no tuvieron inconve- 
niente en continuar haciendo el triste 
papel de siempre. En vista de esto 
nosotros hemos creído oportuno  re- 
cordarles á los compañeros de Men- 
doza, que sería buen que aprovecha- 
ran la primavera para esquilar esa 
majada. 
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Nuestro canje 


Louvrier Sindiqué — Hemos reci- 
bido el número 491 del órgano de 
combate que redactan nuestros com- 
pañeros similares de Marsella; bien 
presentado y con material selecto. 


El Azote — Visitó nuestra mesa de 
leceura el número 13 de este valien- 
te periódico combatiente de la lépra 
dle sotana; como siempre con mate- 
rial de intrínseco valor literario. 

Espiritu Nuevo — También tene- 
mos á nuestra vista el No. 172 de es- 
te semanario que se publica en Santa 
Fe, el que trae un material interesan- 
te. 

El Porvenir Mercantil — En nues- 
tra mesa el No. 206 de este periódico, 
órgano oficial de la Asociación de De- 
pendientes de Comercio de Málaga 
con Material importante. 

El Trabajo — A nuestra vista cel 
No. 254 de este periódico que se pu- 
blica en Junín (Bs .As.) está muy in- 
teresante. 


El Tipógrafo — El número 163) 
de este semanario que aparece en Tu- 
cumán, lo tenemos á la vista, y, Co- 
mo siempre, está muy bien presenta- 
do. 

El Societario. — Ha llegado á nues- 
tra humilde mesa de lectura el N. 107 
de esta Revista quincenai, Órgano de 
la Sociedad «La Unión» del perso- 
nal de fondas de mar y tierra y defen- 
sor de la clase obrera en general ; con 

Les Temps Nouveaur. — Con in- 
teresante material como de costum- 
bre. 

El Nuevo Régimen. — También el 
N. 923 de este periódico liberal, que 
se publica en Madrid. 


—. 


Solidaridad. — El N. 461 de este 
periódico, órgano del partido Socia- 
lista, que se publica en Vigo. 

Luz y Vda. — El N. 16 de este pe- 
riódico obrero de propaganda liberal 


dos se publica en Antofagasta (Chi- 
e) 








La Rasón. — El N. 23 de este se- 
manario que se publica en Lanús. 

El Obrero construtor de rodados. — 
El N. 38 de este periódico, órgano 
de la Federación Nacional de O. cons- 
tructores de Rodados; con material 
interesante. 

yTierrao — El N. 38 de esee perió- 
dico anarquista, que se publica en la 
Habana. 

El Obrero Carpintero. — El N. 3: 
de este periódico, órgano de la So- 
ciedad Carpinteros y Anexos. 


El obrero Gráfico. — El N. 36 de 
ese periódico, órgano de la Vedera- 
ción Gráfica Bonaerense. 


El Obrero en Madera. — El N. 36 
de este periódico, órgano de la Fede- 
ración de Trabajadores en Madera. 

La Acción Socialita. -- El N. 103 
de este periódico Sindicalista Revo- 
lucionario. 

Enseñansa Libre. — El N. 1 de 
este periódico de ideas, que se publi- 
ca en Córdoba, editado por el Centro 
de Estudios Sociales. 


La Unión de Cocineros y Camarc- 
ros. — El N. 79 de este periódico, óÓr- 
gano de las Sociedades Artística Cu- 
linaria y La Alianza; que se publica 
en Barcelona. 

La Protesta Libre. — El N. 10 de 
este semanario socialista, anárquico 
defensor de la clase obrera; que si 
publica en Chiclayo (Perú). 


Tribuna. — El N. 5 de este perio- 
dico semanal, que aparece en Asun- 
ción del Paraguay. 
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La defensa social 


Mientras la prensa en general, con una 
uniformidad de pareceres poco común, €s- 
tá clamando contra la plaga del curande- 
rismo, por las calles del municipio repárten- 
se profusamente avisos-reclame de las fa- 
mosas adivinas que se proponen continuar 
su obra de pereversión y de explotación. 

Uno de ellos, que nos ha sido entregado 
en las inmediaciones de la Intendencia, dice 
textualmente: 

«Se quita el daño con rapidez. — No de- 
sespere usted por mala que sea su suerte. — 
Consulte á la renombrada profeso a de adi- 
vinación y espiritismo señora N. N. que po- 
sée un gran secreto de las ciencias ocultas 
recientemente descubierto por el mago L. 
siendo la única en la República que podrá 
haceros dichosos; todo lo que ustedes de- 
seen lo pueden conseguir tanto en desunio- 
nes de familia como de amores contrariados 
Ó poca suerte en los negocios; todo lo arre- 
gla y garante su trabajo. Hágame una vi- 
sita y se convencerá. 

No confundir este aviso con el de las ti- 
tuladas adivinas. 

Tengo el célebre talismán del Jordán. 

Horas de consulta: de 7 de la mañana á 
9 de la noche. — Consultas desde 1 peso. — 
Calle... N.o...» 


Es esta una vergiienza que debiera haber 
desaparecido ya. Constituye esta propagan- 
da un verdadero atentado contra la creduli- 
dad é ignorancia públicas, tan prodives á 
dejarse explotar por hábiles vividoras que 
prometen las panaceas proverbiales. Ciertas 
picardías no deberían ser toleradas por las 
autoridades que dicen tener á su cuidado la 
salud pública. — 

Son anacronismos — repetimos — ver- 
gonzosos ! 


EL SINDICATO 


Numero especial Extraordinario 


Sección Rosario 

Lista N.o 3 — A. U. 0.20. J. Fona, 0.20. 
V. Peralta, 0.20. J. Delgado, 0.20. F. Car- 
ballo, 0.20. J. Gimenez, 0.20. M. Puig, 0.20. 
A. Susana, 0.20. B. Mota, 0.20. T. G. Gar- 
cía 0.20. M. Bielma, 0.20. U. Mariani, 0.20. 
D. García, 0.20. Mayorga, 0.20. J. Branca, 
o.30. L. Fernández, 0.20. — Total 3.10. 


Sección Villa María 
Lista N.o 4 — Julio Ribat, 1.00. Juan Sa- 
las 1.00. Higinio Farías, 1.00. Emiliano Co- 
rolero 1.00. Antonio Boyetto, 0.50. Alfredo 
Romiro, 1.00. Felipe Presencio, 1.00. Beli- 
sario González, 0.50. — Total 7.00. 


Sección Córdoba 

Lista N.o 8 — J. A. Bianchi, 1.00. P. 
Lousta, 1.00. Ramón Lacasia, 1.00. M. Bil- 
bao, 0.50. T. Bonefant, 1.00. A. Gaillard, 
1.00. C. Marino, 0.50. Josó Merello, 0.40. 
José Trazada, 0.20. Vicente Salazar, 0.20. 
Mario Ricotti, 0.40. Bartolo Rosselló, 1.00. 
Manuel Acosta, 0.50. Miguel Altamirano, 
o.50. A. Gaillard, 0.50. Pedro Muray, 0.50. 
Pascual Nicolea, 0.50. — Total 10.70. 


Sección Mendoza 

Lista N.o yg — Ramón V. Martínez, 2.00. 
Un compañero, 1.00. — Total 3.00. 

Lista N.o 12 — J. D. Domingo, 1.00. J. 
Heriberto, 1.00. V. Sanjauma, 1.00. C. del 
Pracio, 1.00. J. Carreño, 1.00. P. Vagaría, 
1.00. S. Villar, 1.00. S. Righi, 2.00. J. 


. Trench, 1.00. A. Jungent, 2.00. J. Carella- 


de, 1.00. Juan González, 1.00. P. R. Miletti, 
o.30. A. Rossomanda, 1.00. J. Ribá, 1.00. R. 
Tito, 1.00. R. Massana, 1.00. Alejandro Co- 
mas, 1.00. Juan Sarandi, 1.00. — Total 20.50. 
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CONSEJO FEDERAL 


BALANCE DEL MES DE ABRIL 1909 


ENTRADAS 





De la Sección Tucumán cuotas 

de Julio 1908 Á Marzo 1909 S 142.40 
De la Sección Villa María, cuo- 

tas de Marzo á Mayo 1909 » 23.60 

















Total de entradas S  166.-— 

SALIDAS 
Por zoo ejemplares de Marzo Ss 5— 
Impresión del periódico Abril »  130.— 
Sueldo al redactor, abril »o 40. 
Gastos de redacción »'' 135.56 

Varios gastos correspondientes á 

Mavo » 23.08 
Un telégrama » 0.30 
Total de salidas $ 214.24 

RESUMEN 
Entradas S 166.— 
En Caja de Marzo » 88.70 
S 254.70 
Salidas » 214.24 
En poder del Tesorero S ¿0.46 
Depósito en el banco »  300.— 
Total del Capital Social y. S. 340.45 


J- Pomiés, Tebóréro. E. Esqui- 
vel, Miguel G. Holguin, Re- 
visores de cuentas. 





Balance de los. Meses de Mayo, Junio, Ju- 
lio y Agosto de. 1909. 


" ENTRADAS 
Sección Santa Fe, 10 por cien. 
to por cuotas de Noviembre y 
Diciembre de 1908, Enero y 
Febrero 1909. S 22.30 
Sección Rosario, 10 por ciento de 
cuotas de Mayo 1908 á Febre- 





a ra 


ro de 1909 »  200.— 
Bs. Aires, 20 por ciento de la 

guía y beneficio de la fies- 

ta $ 164.— 
10 por ciento de cuotas 

de Abril » 31.30 $ 193.,> 
Sección B. Aires, 10 por ciento 


de cuotas, Mayo y 

Junio $ 40.— 
20 por ciento de la 

Guía, Mayo y Junio » 27— »  67.— 
S. Rosario por error en el reci- 

bo anterior » 0.63 
S .Bs. Aires, 10 por ciento de las 

cuotas de Julio S 18.— 
20 por ciento de la 

Guía Julio » 7004 » 88.04 





Total de Entradas S 5373-39 


SALIDAS 
Impresión del periódico de Ma- 
yO, número extraordinario y 


ordinario $ 213.— 
Cuenta J. Forteza » 4.20 
Impresión del periódico de Junio 

y 1000 hojas Block »  138.— 
Expedición y correspondencia, 

Mayo y Junio » 1,13:27 
Changador » 3.—- 
Sueldo al redactor, mes de Ju- 

nio »  40-— 
Un libro » 2.30 
Cuenta delegados á La Plata »  20.—- 
Expedición y correspondencia 

Julio y Agosto » o 15-33. 

Total salidas $ 451.50 

RESUMEN 
Entradas S 3573-35 
Salidas » 451.50 
Saldo á favor $ 121.3, 


Entrega en efectivo » 31.89 


Restan $ 90.— 


: Jesús Dihtz, Tesorero; E. Es- 
quivel, Miguel G. Holguín, 
Revisores de cuentas. 


AAVV AAVV AVAVAV 


SECCION BAHIA BLANCA 


Balance del 25 de Junio al 25 de Octubre 





DEBE 
Saldo del balance anterior $ 46.15 
44 recibos á 2 pesos »  88.— 
Alquiler de los Cocineros »  10.— 
40 recibos á 2 pesos »  80.— 
Alquiler de los Cocienros »  J10.— 

Giro del compañero B. Rivas de 

la Sección Rosario »  30.— 
49 Recibos á 2 pesos »  98.— 
24 id. id. »  50— 
30 id. id. » 60.— 
Total $ 472.15 

HABER 


Pagado al Delegado Valero del 
mes de Julio al 3 de Septiem- 


bre (Inclusive) $ 166.— 
Alquiler del local social mes de 

Agosto »  35— 
Pagado al compañero Valero 

por varios gastos según Cla. » 25.30 
A la Unión Telef. chancelación » 4.25 
Alquiler local social, Sbre. » 33 
Pagado á Zenker y Cía. seg. re- 

cibo » 25.90 


Según vale del compañero Ava- 
los para dos compañeros en 


“el Hospital » 4.30 
Teléfono La Bahiense trimestre »  1m— 
Estampillas y fajas postales » 1.43 

Kerosene o» 0.20 
Comunicaciones telefónicas » 1.— 
Por un block y papel de cuen-. 

tas » 0.80 
Teléfono La Bahiense, Trim. » 15. 
Alquiler del local social,  Octu- 

bre »  33— 
Al compañero delegado, sueldo 

de Octubre y »  60.— 


Total $ 424.4> 
Existencia en Tesorería » 47-75 


Suma igual S 472.15 





